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Resumen 
Un número significativo de estudios demostraron la existencia de un notable déficit en 
el reconocimiento de emociones en personas con autismo (Deruelle, Rondan, Gepner, 
&Tardif, 2004; Hobson, 1986a, 1986b; Yirmiya, Sigman, Kasari, & Mundy, 1992; 
García-Villamisar et al., 2000; García-Villamisar et al., in press; Zaja, García-Villamisar, 
Jodran & Rojahn, 2008). Parecidos resultados también se obtuvieron al investigar el 
reconocimiento emocional en personas afectadas por el Síndrome de Asperger, 
observando un reconocimiento adecuado cuando se trata de emociones simples y un 
menor número de acierto en el procesamiento de emociones más complejas (Adolphs, 
2001 & Barón Cohén, Wheelwright, Hill, Raste & Pluma, 2001). 
 
En relación al reconocimiento de emociones faciales, también se ha observado una 
notable disfunción en personas con autismo (Dawson, Carver, Meltzoff, Panagiotides, 
McPartland & Webb, 2002a; Klin, Sparrow, de Bilt, Cicchetti, Cohén & Volkmar, 1999), 
configurándose así esta disfunción, ya desde las edades más tempranas, como un 
déficit patognomónico del trastorno autista, en opinión de la mayor parte de los 
especialistas (Baron-Cohen, 1993; Frith, 1993; Hobson, Houston & Lee, 1989). En 
efecto, la mayoría de los recién nacidos dirigen espontáneamente su mirada a la cara 
de las personas más familiares, tales como la madre, sin embargo, los niños con 
autismo tienden a evitar ese contacto viso-facial (Brooks & Meltzoff, 2002; Valenza, 
Simion, Cassia & Umiltá, 1996; de Haan & Nelson, 1997, 1999; Repacholi & Meltzoff, 
2007). 
 
Aunque algunos estudios demostraron que ciertas estructuras neuropsicológicas, tales 
como el girus fusiforme o el surco temporal superior, estaban comprometidas con el 
procesamiento de información emocional (Nelson, 2001), sin embargo, la amígdala 
parece ser el principal órgano implicado en el procesamiento de la información 
emocional y el responsable primordial de la atribución de un significado emocional a 
las expresiones faciales (Baron-Cohen et al., 1999, 2000; Dawson et al., 2001; 
Bachevalier, 2000). 
 
Nuestro grupo ha demostrado que las personas con autismo fracasan en la percepción 
de emociones faciales (García-Villamisar et al., 2000). También comprobamos la 
estrecha relación que existe entre el déficit en el procesamiento de emociones y las 
disfunciones ejecutivas observadas en la población autista (García-Villamisar, Rojahn, 
Zaja & Jodra, 2008, in press; Zaja et al., 2008). Estos hallazgos aparecen igualmente 
corroborados por estudios de neuroimagen (Critchley et al., 2000; Pierce, Muller, 
Ambrose, Alien, & Courchesne, 2001; Schultz et al., 2003). 
 
A la luz de estos resultados, el objetivo de esta comunicación es dar a conocer un 
nuevo programa de estimulación emocional, en formato e-learning, tomando como 
punto de partida otros programas de entrenamiento emocional recientemente 
desarrollados (Golan & Baron-Cohen, 2006) 
 
Basándonos en la investigación previa y en las necesidades que presenta la formación 
de las personas con autismo atendidas en la Asociación Nuevo Horizonte, nos 
planteamos dos objetivos: 
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a) Elaborar una batería, tipo test, para la evaluación cuantitativa del 
procesamiento de emociones. 
b) Realizar y validar un programa para la estimulación de la percepción 
de emociones, basándonos en la metodología e-learning. 
 
Optamos por un formato electrónico para el desarrollo del programa, ya que la 
presentación actividades a través del ordenador ofrece ciertas ventajas, tales como, la 
presentación de actividades en un entorno electrónico que resulta mucho más 
predecible que en el ámbito interpersonal; desaparecen gran parte de las demandas 
sociales espúreas que tanto desorientan a las personas con autismo; se facilita la 
adecuación de las dificultad de las tareas a las capacidades de cada destinatario, 
desde un perspectiva de la ergonomía cognitiva, ajustando el ritmo y la presentación 
de las tareas al nivel de desarrollo de cada usuario, etc. (Moore, McGrath, & Thorpe, 
2000; Parsons & Mitchell, 2002). 
 
El programa de intervención se vertebra en torno a los siguientes ejes: 
- Convertir lo abstracto en concreto. 
- Enriquecer la inteligencia social. 
- Proporcionar un contexto estructurado y predecible. 
- Procurar la transición entre actividades. 
- Proporcionar apoyo al lenguaje a través de la estratificación. 
- Establecer múltiples y variadas oportunidades de aprendizaje. 
- Incluir actividades centradas en el otro.  
- Fomentar la autoconciencia y autoestima.  
- Seleccionar los objetivos más relevantes.  
- Establecer un programa de forma secuencial y progresiva.  
- Programar la generalización y la práctica continua. 
 
Las actividades se agrupan en torno a los siguientes bloques: 
- Comprensión emocional. 
- Comprensión de estados de la información.  
- Percepción de emociones a través de los ojos.  
- Percepción de emociones/situaciones a partir de sonidos. 
 
Hemos desarrollado más de 400 actividades, agrupadas por niveles de dificultad y 
ajustadas al perfil del desarrollo de cada destinatario. Los resultados preliminares 
alcanzados informan de manera favorable el contenido del programa, tanto en 
términos de aceptación del mismo como del rendimiento alcanzado. 
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